
N U M E R O 1 . 2 R E A L E S . 

EL LABRIEGO. 

LAS 1TUPOIAS. 
¡ A l t o á cafarse muchachil.' 
Que viene de paso el novio. 

Q U E V E D O . 

ortentoso cambio han esperimen-
tado on los ú l t imos t iempos, los ne
gocios de Europa . Hace dos meses, 
no se conocía desastre, guerra, nj fu
nesta vicisi tud que no nos amenazara. 
E s t r e m e c í a n s e , hasta sus cimientos, 
los a lcázares S í la vetusta razón de 
estado que -al polí t ico movimiento 
preside. Por una p a r t ' , rechinara los 
dientes, juraba en falso, y ponía ca 
ra de turco el bajá de E j ip to ; afana-
base por otra , el doncel de los mo
narcas, el recien inaugurado su l t án de 
C o n s t a n t í n o p l a , en at i ldar uu tanto 
á sus vasallos, y 

Leggí impnrre, c d 1 intro(Vir cosrume, 
E d' «rfCj e culto di veralí nmoe. 

P o r a c á , al r e v é s , el bene'volo de 
E R N E S T O A U G U S T O , minaba y demo
l í a , á qne quieres boca , las leyes 
constitucionales y el culto c iv i l de su 
pa t r i a ; por acu l lá tornaba hacia los 
protocolos la torva mirada ¡̂H buen 
G U I L L E R M O el tereo; ya invadía A B D -
E L - K A D E R el domicil io de s;is c i v i l i 
zadores; ya quemaban los chinos las 
naves br i tánicas ( y por equ¡i/ocao¿in 
las e spaño la s ; que para los desgracia
dos se hizo el infierno) porque pre

ñ a d a s da opio arrivaban á sus costas, 
para solaz y regalo de los mandar i 
nes pekinenses, si de insomnio las ha 
bían ; ora daban los mejicanos á tres 
lejiones de satanases sus minas y sus 
jenerales ; ora coqueteaba el bendito 
de Lu i s F E L I P E entre el azúcar de re
molacha, los napoleonistas, el Papa y 
los tudescos; y por do quier, que d i 
eren nu.ostros prosaicos prosadores, el 
orizonte se encapotaba, rujia á lo 
sordo la guerra , y era positivo que 
B A R R A B A S nos llevaba á todos, menos 
a |os espafiolcs ; porque nosot ros 'ya 
es tábamos l levados , ó , si algo nos 
quedaba que andar , i r íamos trajinan
do por nuestro propio p ie , y mas de -
rechilos que un huso. 

Y mjcutras se complicaban los asun
tos internacionales, y mas y mas se 
e n m a r a ñ a b a n los gobiernos entre s í , 
pues pn cuanto á lps pueblos, • o es 
de conjeturar que sintiesen la i n c l i 
nación mas remota de hacerse trizas 
unos á otros, mientras tal acontecia, 
pues, la vieja trola-conyentos de l a 
Diplomacia , andaba mohína por esas 
postas de D i o s , iba y venia, subia y 
bajaba , y ap re su rábase y bul l ía , y 
¡ t r a s ! ¡ t r a s ! en ca de M E T T E R N I C H , 
y jerfjflcxion y zancadilla por lps sa 
lones de S O Ü L T , y ya galopa a l orieu-
f e > V y a corre al s e p t e n t r i ó n , y era 
aquello un no parar de tercer ías y de 
embrollos. 

Cuando he aqui , que en lo mas i n 
trincado de si tuación tan azarosa , e l 

^suave y benigno influjo de la p r i m a 
vera principia á enternecer 1 s cora
zones, circula con mayor liI citad y 



rapidez l a sangre r y sobrecoje á IcT" 

Er íncipes y priucesas que por nuestro 
ieu nos gobiernan, un instinto v»go, 

una sensación dulce y sabrosa, una j 
inquietud jenial , que serpeando blan
damente por sus pechos , los domina 
y r inde cual si de al feñique fuesen. 

Y dijeron las potestades subluna
res para sus armiños y coronas, i n v i r -
tiendo el deseo cruento de C A L I G U L A : 
»¡Ah! ¡ cuan to mas valdr ia que en vez 
de acometernos sable en mano , á la 
eabeza de nuestros húsares , nos des
posáramos de pelotón , aunque more 
sabinas se verificara el consorcio! N i 
¿ quie'n demonios tiene ánimo para ba
tallar entre flores? Aplácense, . ,en ma l^ 
hora, la guerra y la diplomacia para 
el invierno; y por la presente á ca
sarnos de prisa que se acaba el mi iu -
do?>—Y sin mas mirar , determinan 
de ayuntarse los unos y las otras; y á 
íe de periodistas noveles , que no se 
mostraron sus Altezas Reales tomando 
tal r eso luc ión , lo sandios y lelos que 
los filósofos enciclopedistas los creian. 

Alboro tóse , pues, el rejio cotarro^ 
que 

A s ^ í l amor lo ordena ; 
Amor mas poderoso que la muerte. 

y se t rocó la espada en antorcha nup
c i a l , en casta sonrisa el ceño belí jero, 
y en amorosos billetes la nota d i p l o 
m á t i c a . 

L a augusta princesa de la Gran Bre
taña , la l inda guardadora de las l i 
bertades púb l icas , cedió á las i ¡ £ t a n -
ci.is, diz, que de un apuesto mancebo, 
de la prolílica raza de CoburgoA la 
íiinl r> I i / i . i i i i - /iii ciic i, I I iu' i i • i , . i . , • * 11 <i 

celsa de Coburgo, la cual debe de ser 
robus t í s ima, y de proporciones á todas 
luces pasiegas. 

Solo el empedernido pecadorazo del 
rey G U I L L E R M O se desvió de la regla 
ordinaria. Parece ser que ya le tenia 
el muy chuzón echado el ojo á cierta 
condesita v iuda , nacida en sus propios 
dominios, y hermosa y apetecible sí las 
hay. Los demás pr ínc ipes é infantes, 
hanse dado por satisfechos con la ten
dencia común y apelado por parejas 
a Coburgo. 

A l duque de N E M O U R S , venturoso 

cual el Señor , en sus altos ju ic ios , ha 
destinado sin duda á poblar tronos, 
para que nunca fallen unjidos del cie
lo á los habitantes de la tierra. Y s i 
guiendo moda de tan buena especie los 
reyes continentales , cá ta te que vue l 
ven súbi to , varones y hembras, la ar
diente vista á la casa afortunada y es-

hijo de L u i s F E L I P E , dicen que le to 
ca una niña como un sol. Dios la h a 
ga buena y reciban entrambos conyu
gues nuestra mas cordial felicitación. 
Nadie sabe el consuelo que nos cau
san las nuevas de tantos enlaces; y 
mal año y mal siglo coja á los m a l d i 
cientes denostadores. Nosotros mismos, 

j á pesar de que somos jente labriega, 
y , como quien d i ce , de paño pardo, 
tampoco tendr íamos im%nvenientc a l 
guno en casarnos esta misma noche con 
cualquiera de las princesas mas boni
tas de Europa , sin esrluir á las Fede-
rovrnas, y Nicolaewnas rusas, á quie-

; nes profesamos par t i cu la r í s ima ley, 
I por lo que de su jentileza corre , amen 
i de lo que nos cautiva la eufonía d e s ú s 
j t í t u l o s ; porque no hay cosa para de-
j corar el uoinire de una infanta que se 
' l lame A M A L P W , por ejemplo, y denotar 
| que es muy A M A L I A , y muy hija de 
I sus señores padres los reyes, como po-
: nerle de confirmación Amaliona , á la 

manera que los rusos acostumbran. 

Observamos empero, con maravi l la , 
que n i ^ s ingleses ni los franceses, se 
a lboronn ni manifiestan penetrados 
del entusiasmo impetuoso que ú noso
tros nos domina, al acercarse las bo
das. Dicen estos y aquellos qne nada 
l e í ' i m p o r t a r i a el acontecimiento, si 
los novios se casaran lisa y llanamen- t 

» te , sin pedir á la nación los gastos 



del consorcio; pero que es cosa dura,"» 
que los contribuyentes hayan de pa
gar los dulces , sin asistir al sarao. 

Nosotros juzgamos que la tal obser
vación es de mal jenero por la forma 
y por la sustancia. Pues que , f'i á mí 
Juan part icular , me toca una triste 
peseta de impuesto para tan alegre 
fin ¿no tengo también el gusto, la no
che de la fiesta, de irme hacia palacio, 
y oír al fresco desde la calle las raer 
lodías que por adentro v ibran , y ver 
las luces a l t ravés de los vidrios , y 
oler tal cual aromát ico tufo de los gui
sados , y responder al quien vive del 
centinela , y marcharme al fin cuando 
venga la pa t ru l la á despejar para pre
venir desórdenes? ¿ P u e s y el contar 
luego que asistí a l matr imonio, de tal 
magnate? ¿ N i quie'n me qui la á mí , 
ya el p isotón, ya el codazo, ya el sal
picón de lodo del coche que va y vie
ne y los otros gajes y privilejios del 
dia? Y aunque asi no fuese, el esplen
dor del troiTcí 

E l esplendor del trono, replican los 
•quejumbrosos d e m ó c r a t a s , nace de la 
justicia de quien le ocupa , y no de 
que sea el escabel de diamantes ó de 
corcho. Pobre, iudijente basta el pun
to de carecer con frecuencia del pre
ciso alimento, vivió el grande E N R I 
Q U E I I I de Cas t i l l a ; y los obispos y 
los ricos hombres del «e ino , doblaban 
ante su magnánimo soberano la sober
bia frefíte, y le pedian con humildad 
la vida como singular merced ; y los 
moros granadinos inclinaban asi mis
mo ante su estandarte la media luna , 
y le proponían treguas ; y era reful -
jente la ¡corona del rey pokre¡ , y to
do-poderosa su palabra. ^ 

Pero E N R I Q U E 111, que al empuñar 
el cetro , á los catorce años de edad, 
ha l l ó el erario exhausto y consumido, 
según lo reza la his tor ia , por la* r a 
pacidad de los tutores y gobernado

res ;—(¡Cuan diferentes son los do hoy 
dia!)—Supo exigir estrecha cuenta á 
los grandes del caudal que maneja
ron.—(¡Quie 'n le resuci tara!)—Obli 
gándoles á restituir las sumas que se 
habían apropiado indebidamente, y 
refrenando su turbulencia y su o r g u 
l l o . A l pro de sus vasallos se dir i j ian 
todos los conatos del tercer E N R I Q U E ; 
y como entonces asediasen á los mo
narcas turbas de bajos y corrompidos 
aduladores, lo cual ya se sabe, que en 
el dia está muy remediado, hubieron 
en su vileza de reprender lo afanoso 
de una vida totalmente dedicada a l 
ajeno bien ;„á lo que contestó el rey 
con estas memorables palabras:— «Nun-
cdti'ha el ciclo la bendición ni reino, 
LuanSlo los pueblos están oprimidos ; y 
siempre me han causado menos pavor 
las armas de mis 'enemigos, quf las 
maldiciones de mis vasallos.» 

¡Así irradiaba esplendor el trono de 
Castil la mientras le ocupó el indijente 
E N R I Q U E 111! 

Y cue'ntase también , que no hubo 
en España trono mas opulento ni fas» 

! tuoso que el de E N R I Q U E I V . Cuando 
este mouarea tuvo vistas con e\^e F r a n 
cia en cierta isla del Vidasnn , cega
ron nuestros cortesanos á los estran-
jeros con el br i l lo de sus joyeles. Pe« 
ro E N R I Q U E I V , l iviano y muelle de 
espí r i tu , y encenagadoen inmundos p la 
ceres , se arrodi l laba ante su rebelde 
nobleza, en vez de exijir de ella aquel 
humillante feudo; y fue su triste r e i 
na ii»3, la befa de los magnates y l a 
irrisión y la ruina del pueblo ; y era 
s | trono , lo mas escarnecido ru in y 
opaco que desde Cádiz al Pir ineo se 
hallara ; sin que su abyección y mise
r ia rescatasen , ni la prodigal idad, n i 
los festines, ni el oro derramado , ni 
las dotantes plumas, ni las sedas ni 
las pedrerias. 

Mas ¿ q u e lustre pudo quedar á la 
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diadema , cuando la princesa que la 
cenia, haciendo torpe gala de púb l i ca 
sensualidad, ya en brazos de disolutos 
prelados, ya de soeces mayordomos, y 
hasta de sirvientes de h o s t e r í a , a u 
mentaba á cada instante y vuelta de 
cabeza la familia de su esposo, en tan
to que este cazaba muy divertido p o r 
lejanos paises , lo c u a l , añade el r e l i -
jioso historiador M A R I A N A , con sesu
da buena fe, «era grave maldad y des
honra de toda E s p a ñ a » ? ¿Que ' lustre 
habia de despedir aquella corona re
ducida á mero instrumento de la a m 
bición de los grandes , a símbolo i n 
fausto de la rapacidad escandalosa de 
los marqueses de V I L L E N A , de los A R 
ZOBISPOS DE T O L E D O , de los B E L T R Y Ñ É S 
D E L A C O E V A , y de tantos y tantos in 
trigantes como el qui lo de la nación 
devoraban ? 

¡ N o ! E l esplendor del trono no ema-
i ) i de las contribuciones que b a ñ a d a s 
en lágr imas y en sudor se arrancan al 
desdichado pueblo. Solo la v i r tud del 
monarca le enjendrajque no el insul
tante lujo, ni la t r ibulación d é l a ple
be; ni ¿ q u e trono despedirá lustre, 
aunque^Je un maravilloso carbunclo 
se labrara , si en c'l se sienta , v . g., 
C A R L O S I I el id iota? 

A s i arguyen los demócra ta s . L a cues
tión es harto escabrosa.... pero.... bas
ta por hoy de crónica estranjera. M i 
remos un poco á casa, que no han de 
faltarnos magnos acaecimientos que 
conmemorar. 

F A S T O S N A C I O N A L E S . * 
S O L E M N E A P E R T U R A D E L A S PHIMERAS 

CORTES ORDINARIAS D E 1840. 

S i la serenidad del oiré, la traspa-

f^enr ia del c i e lo , la elegancia de los 
j equipajes, la riqueza de los vestidos, 

y el orden y compostura de los con
currentes , fueran irremisibles signos 
de la futura bien-andanza, complace-
r íamonos en declarar que las pr ime
ras Cortes ordinarias de 1840, comen
zaban sus tareas bajo felicísimos aus
picios. 

Desde las once 6 las doce de la ma
ñana , fueron arrivando lentamente á 
los puntos que les estaban seña lados , 
los cuerpos de la guarnic ión , de la 
Guardia Real y de la M i l i c i a Nac io 
nal de M a d r i d . L a marcialidad de sn 
continente , la gala de los uniformes, 
la hermosora de los caballos y jaeces, 
y el resplandor de los limpios aceros 
que con tanta gloria fulminan por la 
libertad de la patria , hacían v is tos í 
sima la ca r re ra , decorada por otra 
par te , con sedas viejas y colgaduras, 
que en nuestro sentir antes la desen
tonan, que la embellecry^ 

Las dos de la tarde serian cuando 
acabaron de ocupar los bancos del sa
lón de señores diputados , los i nd iv í - " 
dúos de una y otra cám.ira ; y a u n 
que no habia grande diversidad en los 
trajes, pues los mas nos parecieron 
de ministros, el resplandor de las p l a 
cas , el calzón encarnado con que se 
presentaron los rigoristas de la etique
ta, las bauda9 M plumas, contrastando 
con tal cual tej^a y birrete , y con la 
sencillez del frac que dis t inguía á a l 
guno que otro circunstante, daban a l 
conjunto cierto colorido dramát ico , no 
desnudo de animación ni de ínteres . 
Trascendía sobre todo en los semblan
tes y m i r ó l a s de los ilustrados man-
dntarios^el ínt imo alborozo de quienes 
se hallan restablecidos en el goce de 
Su lejltima herencia, descubriendo 
abierto ante sus ojos el feraz campo 
lej is iat ivo, que de juro imajinan que 
les pertenece. No era , empero , vana 



su delectación , n¡ e'ranj.4 las sonrisas 
con (pie la csprcsahan ; que sin poseer 
nosotros vista de águila , descubrimos 
de una sola ojeada , que á muchos 
de los alegres, no les habia ido del to
do mal en la carrera política. Colosa-

^ic's fortunas se han hecho cu ella, y 
nViy provechosos empleos se lian con-
sijjnido; y mientras se vive cómoda
mente, y se triunfa y se gobierna, no 
vemos por que lia ue ha'icr tristezas 
ni melancolías. 

También par t ic ipábamos nosotros 
del gozo común. Las ideas de orden, 
base dicho, hasta ordenarnos a tolos 
el alma de cuatro grados y cotona, 
las buenas i leas rigurosamente m n n á i ~ 
qmicas y resistentes , v los hombres 
que las profesan , dando lianza de no 
abandonarlas nunca, son los únicos que 
pueden crear un gobierno estable, y 
procurar á España la felicidad que 
anhela y que merece. As i se ha pre
dicado á la nacYmi; y nuestros pechos 
rebosaban en júb i lo , a l ver reunidos 
en el salón, libres, y Con el goberna
lle polí t ico en la mano, á todos esos 
personajes celebérr imos que nos van á 
hacer dichosos. E l señor conde de T o -
R E N O c u y a magnificencia proverbial re-
ci.erda las mas "brillan tes épocas do nues
tra historia, señalábase el primero entre 
sus colegas, como el caud ikU y alto con
sejero y director de la opinión mode
rada , robustecida hoy por la voz del 
mas elocuente de nuestros oradores 
parlamentarios, del señor A L C A L Á G A -
L I A N O , sitmpr.c defensor fogoso de lo 
que á la sazón defiende; por la pala
bra del señor M A R T Í N E Z DE LA. R O S A , 
dotado de eminentes facultades i t e r a 
r í a s , y no tanto de previsión política; 
y por los esfuerzos de los Móscosos DE 

A l . T A M I R A , de los RülCES DE LA V E G A , 
y de otros varones inolvidables ; y 
.en segundo t é rmino , aparecían con no 
menos lustre, los señores C A R R A . U T I L I -

I NO, M U Ñ O Z , M A L D O X A D O , L Ó P E Z P E -
ILBGRIN, el festivo escritor que bajo el 

• pseudónimo de Ab. ñamar tan de l íca -
j dañiente suele correj ír los vicios so

ciales; el publicista P E Ñ A T A G U A Y O ; 
el señor S A N M I L L A N , profundo y jas— 

j tificadisimo ministro de hacienda , y 
1 cien otros , igualmente dignos , y 
\ capaces de moralizar á la nación v de 

hacerla libre y venturosa, á ser posi
tivo lo que cuentan sus parciales. 

Mas reflexionábamos nosotros con
templando aquel vivo y resplendente 
cuadro, aquella inusitada atinencia de 
antiguos lcjisladores y ministros, v la 
reflexión aguaba en nuestra fantasía 
el c o n f i ó l o . — S i SOIS vosotros mismos 
los que habéis influido tanto y tan 
calamitosamente en los asuntos p ú b l i 
cos; si habéis gobernado con plqpo 
poder, y aumentasteis 'as deudas del 
estado, y se empeoró la guerra bajo 
vuestro dominio, y desorganizástejs la 
administración y la majistratura , y 
la diplomacia , y cuanto vuestros de
dos tocaron ; si recibisteis el poder 
robusto bomojeneo, omnipotente, y á 
la nación dócil , entusiasmada y st imi-
ía , y en año y medio se os cayff la 
fuerza pública de las manos, despeda
zada é inút i l , y abandonasteis los mi
nisterios, dejando al frente del trono 
una formidable organización rebelde, 
y las opiniones en el interior d i v i d i 
das, v los ánimos ulcerados, y exhaus
to eTtesoro, y recargadas las cont r i -
bucioi#6 y las deudas, y comprome
tidas todas las fortunas , menos las 
vuesjas particulares ¿seréis ahora mas 
dichosos? ¿L leva re i s á cabo en lo fu
turo, lo que nunca supisteis ni inten
tasteis hacer en lo p re t é r i t o? ¿ O será 
como vuestros adversarios propalan, 
que destituidos de todo pensamiento 
fecundo de gobierno, y sin vista po
lítica que esteuder basta el orizonte 
de la nación , y sin capacidad com-
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prensiva que abarque sus dilatados 
ámbitos , os limitéis en el gobierno* á 
lastimar los intereses y los hombres 
del opuesto pa r t ido , y ufanos .con 
vuestro t r iunfo , os desvanezcáis can
tándole , y se os olvide que estáis l l a 
mados á reorganizar a la nación , l o 
cual ha de conseguirse por medio de 
la jus t ic ia , estirpando los abusos, y 
nusiliando el desarrollo de las semi
llas de prosperidad que el patrio 
suelo posee? ¿Elevare i s vuestras m i 
ras a¡ porvenir, disminuyendo las 
contribuciones , emancipando la i n 
dustria , equilibrando, en fin, nues
tro sistema y amoldándole á^jyia:-», 
tras circunstancias, de modo que nos 
quede suficiente holgura parar mejo
rar las , ú os enconareis en quitar em
picados, ó en perseguir liberales, ó 
en protejer carlistas, dándoos por sa
tisfechos con promulgar gracias para 
el uso de la media firma , y con a ñ a 
d i r unas cuantas cesantías de á 500 
reales á las que ya pesan sobre el te
soro y le desquician? ¿ T e n d r é i s pers
picacia para descubrir el méri to adon-
dcqgMstn, ut i l izándole en beneficio p ú 
bl ico , ó será único mér i to en vues
tro dictamen el de coadyuvar con ser 
v i l y estúpida complacencia á ruines 
miras ? 

Mucho ros equivocaremos, y ¡ ple
gué ni destino que asi sea ! si favora
blemente se resuelven estas cuestiones. 
Pernicioso es, por lo c o m ú n , y siem
pre espucsto y arriesgado, íp i e un 
partido po l í t i co , por justo que sea, 
por jeneroso que se le supongj , se 
apropie, sin responsabilidad ni freno, 
el supremo poder. ¿Que diremos, pues, 
del que le escala ( prescindimos de los 
medios) en días de turbulencia , y 
llevando tras sí la remora ponderosa 
de sus antecedentes? 

Por eso nosotros aconsejaríamos al 
gobierno la inmediata disolucioii^¿-

las cortes, si cuatro motivos podero
sos no nos lo impidiesen. E l primero, 
que resu l ta rá un grande beneficio pa
ra la causa públ ica , de que se desa
crediten , y á impulsos del propio e' 
innato mal e' ineficacia perezcan, to
dos aquellos principios gubernativo*"?' 
que sean erróneos y perjudiciales; y 
convencidos nosotros de que lo £ n 
los que profesa el dominante bando, 
sentiriamos que se ahogasen en jermen, 
y quedara estraviada la conciencia 
pública acerca de los hombres y do J 
las cosas que hoy se han puesto á exa
men; lo segundo porque uodria c u n 
dir el error , de que el gobierno repre-

-Sentativono es adecuado para nosotros: 
siendo en este punto la verdad , que 
todo lo bueno conviene siempre, pero 
que hay en España monopolistas p ú 
blicos, que en'.orpccen con sus amaños 
y cabalas el movimiento social , y le 
desvi r túan y deslustran, y qu i t a r í an 
la prez por su penunT'de v i r tud , á la 
monarquía mejor concer tada , r as ¡ como 
á la república mas potente del univer- \ 
so; lo tercero, porque aunque seria 
notable bien quebrantar la frente de 
un partido intolerante y orgulloso, 
sea cualquiera su nombre, no espera
mos que nada grande ni sorprendente 
salga por aliora de nuestro consejo do 
ministros; j no damos, por ú l t imo, el 
consejo, pirque ya que ese partido 
ofrece salvar á la nación , •íio quis ié
ramos, á pesar de nuestra desconfian
za, impedirle que lo verificase; y si su 
empeño cumple, nos tendrá á su lado 
con lo poquísimo que valemos. Po r 

eso suplicaríamos á los diputados de 
np 

i marcha del 

SOullc 
nucsjfa opinión, que tampoco opusie
sen obstáculos á la marcha del p i r t i -
do adversario, en tanto que la Cons
titución respete.... 

^ A q u i l legábamos con nuestras refle
xiones, cuando observamos que no se 
hallaba cu el salou ninguno de n ú e s -
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tros amigos poli ticos, j Seria casuali
dad ó sistema la al ísetela de aquellos 
diputados? 

No pudimos resolverlo; porque un 
movimiento súbi to nos indicó la p r ó 
xima llegada de S S . M M . Apenas pe
netraron en el s a lón , resonó un grito 
general de ¡viva I S A B E L I I ! ¡ viva la 
le 111,1 G O B E U N A D O R A 1 ¡ viva la L i b e r 
ad ! S S . M M . saludaron con la ine

fable bondad que las distingue, toma
ron asiento, y la R E T I S A R E J E N T E se 
dignó leer el discurso de apertura de 
que hablaremos en su lugar. Conclui
do el acto, se retiraron S S . M M . atra
vesando el salón entre las aclamacio
nes de los legisladores, que tanto de- • 
ben á la rejia munificencia , va como 
españoles , ya individualmente , como 
agraciados los mas de ellos con ricos 
sueldos y pingües cesant ías , y con t í 
tulos, honras y merfedes. 

€1 Cabrkgo* 

MADRID 22 DE F E B R E R O . 

EL DISCURSO 

N o sabemos 

JliSO D|EL T R O \ 0 . 

sí achaour á la la triste o 
á la venturosa estrella de España , que 
su trono se haya mostrado hasta aho
ra tan poco feliz discursista. V e r d a d 
es, que el congreso ha sabido, poi lo 
c o m ú n , dejar airosa á la corona, re
pl icándole con otro d i s c u r s e ó l a s l a r 
go y descosido que el de ¡Inauguración; 
<5, dejando aparte formas parlamenta

r i a s , y trasladando el hecho á ld í t é r 
minos naturales, diremos, que uno , ó 

dos ó todos los señores ministros, han 
trabajado de consuno para componer 
una oración que no les ha salido gran 
cesa; y que vatios diputados, han es
crito otra composición y les ha salido-
.algo peor. Acontecimientos son estos 
del mundo y frecuente ocurrencia l a 
de que al mejor cazador sede vaya la 
liebre. 

¿Cuán ta debió de ser , pues, nues
tra maravi l la , al repasar i l discurso de 
la reciente apertura , ha l lándole con
ciso sin aridez, claro, afluente sin h in -
tünM^n n i petulancia, fácil, sencillo en 
la Csprcsion, elevado en los conceptos, 
y ha«ta elegante, sonoro y terso en el 
estilo? Por segunda vez y con mayor 
detenimiento le examinamos , y h u b i 
mos de convenir con nuestra concíen-^ 
cía, en que no se podia negar que es
taba bien redactado y daba honra á 
sus autores. T a l es el juicio que de 
este importante documento hemos for
mado , relativamente á su d i j j ^ n y á 
sus proporciones; y por mas que nos 
hallemos desavenidos con la opinión 
dominante, creyéndola infecunda, per
niciosa y estraviada , como no somos 
capaces de mentir á nuestra propia 
convicción, y nos despreciar íamos á no-
SOJ»OS mismos si en tal flaqueza incur
r i r e m o s , emitimos con lisura nuestro 
sentir imparcial y l ibre , siquiera que
demos solos con nuestro dictamen en 
el campo de la polémica ; y aun a ñ a 
diremos , que si dominarnos desean 
nuestros adversarios, en su mano está. 
Desempeñen su deber en todos p ú a -



tos, con el acierto que le han cum
plido en este, dominen nuestra razón., 
y dominarán nuestra palabra y nues
tra pluma, poquísimo adicta, por cier
to, al je'nero laudatorio. 

T a l pensamos de la forma , y pre-N 
cisamente lo contrario, de la esencia 
del discurso. Dicen los párrafos 9? y 
10?, y en verdad que no están escritos 
con la misma soltura y corrección que 
los anteriores, que para que los pue
blos gocen de las ventajas del repinen 
constitucional , hausc menester leves, 
que estando en armonía con la fu¿*krí" 
mental del Estado, faciliten al gobier
no el vigor y fuerza ihdispeusíbles 
para consentir el orden y la tranqui
l idad pública. Esta es la máxima tras-

, cendental , en que cstrivan las com
prendidas en las restantes cláusulas 
del discurso. 

Ahora bien; nosotros estamos muy 
lejos de opinar , con los señores con-
sejeroWe la corona , que las invete
radas dolencias de nuestra nación, 
puedan curarse aumentando seis ú 
ocho, ú ochocientas leyes escritas , al 
fárrago incontable ya de nuestros có
digos. Si las costumbres públicas es
tuviesen formadas, y hubiera corres
pondencia entre los medios prodi#U-
v'os y las contribuciones, faltando S i 
lo formular, regular izar , dar au to r i 
dad de ley , á un pensamiento domi
nante , entonces d i r í a m o s , hágase la 
ley que es lo único de que ya carece
mos; pero cuando ni existe el pensa
miento gubernativo que esas leyes de

berían simboliza^", n i hay apariencia 
de que los gobernantes se propongan 
fin a lguno, verdaderamente polí t ico 
¿ p a r a qué van á servir las tales leyes 
que cual eficaz remedio se proponen? 

Supongamos por un momento , <\w/í 
opinando las Cortes con el gabinete,,-
pronuncian el fiat l e j i s la t ívo , con ma-J 
yor amplitud que los ministros le p i 
den ; supongamos que les conceden 
una dictadura omnímoda ; y publican 
ellos y acepta la nación decretos t a 
les, que los ayuntamientos se tornen 

'"«."...sus ajentes, que la ley electoral se 
convierta, y poco le fa l ta , en reflejo 
de sus caprichos, que enmudezca la 
prensa l ibre , se vuelva cuerpo de rea
listas la milicia ¡racional, y se señalen 
pensiones, con la mayor^largueza á 
esclaustrados y monjas, instituyendo 
ademas, un Consejo de Estado, con dos- . 
cientos ilustres partidarios de la op i 
nión dominante, y cincuenta ó sesenta 
mil reales de renta cada uno, que es 
á lo que quizase t i ra . Después de es
to, preguntamos ¿no estaria el gobier
no tan comprsSnetido como lo está 
hoy , respectoHl verdadero mal que 
nos aflije? ¿ T e n d r i a medios, de sacar 
á la nación mi l y quinientos millones 
anuales, sin acabar de des t ru i r l a . ' — Y 
si estos mil y quinientos millones no 
se recaudan ¿se satisfarán las peren
torias ex/íjencias del presupuesto?—Y 
sí no se satisfacen, ni se cumple con 

¡ lo« acreedores del tesoro ¿podrá ter-
minífr nunca ese ponzoñoso é inmoral 
ajiotaje de las clandestinas contratas? 



— ¿ O habrá orden, ó justicia , ó go
bierno, mientras gastemos mi l y q u i 
nientos millones sin pasar de quinien
tos nuestra ren ta?—Ni ¿ c u á n d o po
drá esta acrecentarse, mientras siga
mos ahogando á la industria en sn 
propia jeneracion , hasta el punto de 
que abandonen los hombres fabricas y 
campos por no serles posible satisfa
cer los impuestos; y sofoquemos el co
mercio antes de nacer, obstruyendo la 
circulación interior, con triples barre 
ras y resguardos y vejaciones, de m; 
nera que no pueda el hortelano ' i el 
arriero de Caravanchel penetrar en 
M a d r i d con sus legumbres, sino de
jándose en las puertas las ganancias? 

No, señores ministros y diputados; 
esto es imposible. La riqueza nace 
solo del trabajo ; que no se cria ella 
misma en nuestra tierra, como en el 
pais de Jauja, adonde asegura el ro
mance, que los árboles daban panta
lones hechos; y es vana y superficial 
eslravagancia, la de andarse buscando 
la prosapia de nuestra revolución es-
clusivameute en lo^, libros csti anjoros, 
sin estudiar tambicr.. la fisiolojia do
mestica; y mas vano empeño aun , el 
de querer sustentare! gol ico embove
dado de la monarquía de F E L I P E II , á 
quien toda Europa rendía parias, y los 
continentes americanos sus tesoros, con 
el exiguo rendimiento que1 sucden dar
nos una industria en ,'íeto , y un co
mercio envuelto en fajas en espiona
jes y liga.loras. Podran vds, tal vez, 
que mucho lo dudau.os, hacer otra 

negociación como la de los azogues, ó 
malvaratar las posesiones u l t ramar i 
nas, ó trampear, en fin, con mas ó 
menos injenio, si bien solo trampear 
les será fácil, por un mes ó por un año; 
pero consolidar la paz, asentarla en 
firme base, y conducir la m o n a r q u í a 
por rumbo p róspe ro , es á todas luces 
impracticable, mientras no rebajen vds. 
los gastos y suban las rentas hasta 
equilibrar ambas partidas; porque des
niveladas estas, todas las cosas se des
nivelan, y las oscilaciones se pe rpe túan , 

--~^_esas seis ú ocho leyes que se pro
mulguen, va ld rán tanto como si en 
c, agua se escribieran. 

No es, como se v e , si hay alguna 
vir tud en nuestro raciocinio, la paite 
psicolójico-política , la que mas n -
plaudccc en el discurso inaugural, 
supuesto que se funda en máx imas , 
que aun cuando portentosamente s'b 
realizasen, no podrian contribuir sitie 
muy lejanamente al deny^íiio g u 
bernativo. ¿Que s cía, pues, de esas 
mismas máximas , de ese fien razona
do discurso, si por desventura las le
yes que se piden no tuviesen swuíe ra 
la mira política aunque secundaria 
que nosotros le atribuimos ; si solo 
licsen esprcsion reí c u osa de la ven
ganza qne un paitido estaba resuelto 
á descargar sobre su adversario? ¿Qnj? 
resultado tendria tanta pequenez y 
miseria en el orden moral de las co
sas? ¿Que fruto sacar ¡a la nación de 
sus afanes? ¿Cómo podría crearse el 
apetecido gobierno, cuando el que tal 
se llame liase de sustentar en la jus-
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ticia, y la justicia exije la moralidad, 
y la moralidad reprueba las trampas 
y las supercher ías , medio único , que 
en nuestro entender le queda á todo 
partido que no sea ¡ lus t rada pero v i 
gorosamente reformador? 

Y que tal no es el que el poder 
ocupa, se deduce de sus propias pa
labras. Dice , con admirable candidez 
el párrafo 3? de la rejia oración , que 
Hay INMENSOS recursos ¡nada menos 
que inmensos! que bastan para resta-
b!cccr el crédito de la nación, y dejar 
ilesa su no desmentida buena fe. Ü!^"** 
congreso, los funcionarios, el ejercite,, 
todos los españoles deben tomar ac a 
de tan terrible sentencia; y llamárnos
le as i , por juzgarla de muerte para 
cT ministro que disponiendo de tan 
inmensos tesoros, desatienda las ob l i 
gaciones públicas, y aumente la don-
cía, y desdore la suprema autoridad 

/^ó-ri ocultos a j o s , con fraudulentas 
emisiones^ ¿bn ilícitos manejos, mere
cedores siempre de agria censuré . 

Pero ya que el gobierno anhela 
nuestra reconciliación y felicidad, co
mo en» el pár ra fo ú l t imo del discurso 
anuncia; ya que al revés de como nos
otros temíamos, posee inmensos re
cursos con que hacer frente á todirs* 
las obligaciones ; ya que solo las d e ^ f 
masías de la imprenta (¡desdichada!}, 
la adminis t rac ión de los ayuntamien
tos, y la falta de un Consejo de E s t a 
do le embarazan, de manera que la 
parle social no puede estar mas en 
tono, y la parte política es la sola 

que le molesta, cor^p lo mas está con
seguido, no será mucho que con su 
profundidad gubernativa y con su sa
bidur ía logre también lo menos, sin 
menoscabo de las públicas franquicias, 
y eternice en la historia su nombre. 
Nosotros aplazamos á los ministros 
para de aqu í á tres meses , época en 
que ya se hab rán hecho dignos de los 
primeros aplausos. 

.¡V cada cual mire por su virote* 
CETtvAíiTES. 

Mohíno, de mal talante, 
rudo ceno, y aire vago, 
nnestro patrón Santiago 
iba discurriendo así: 

¡Porro de mí incorrejiblc! 
(que es su juramento fijo) 
¿ P o r quínn combatí en Clavíjo? 
¿Por quien ny^coruprometí i 

6 ¿De qué me valió alcanzall efl ¿ 
claro ciclo, pingüe tierra, 
ni la virtud de la guerra, 
ní la cívica virtud? 

¿Ki á qué su injenío sublime? 
¡ D e imajinarlo me corro! 
Que si no fuera yo un porro, 
díera^^ el atahud. 

O 
¡Los zurran y ellos se qucjpu 

gp*l si no tuviesen manos! 
Pues ¿qué me da a mí villanc 
q«e os majen en almirez? 
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Venid acá, javalies, 
buscad el mal v^-dadcro; 
cortadle con el acero, 
y acabemos de una vez. 

Que si á cada fruslería, 
y quítame allá esas pajas, 
han de resonar las cajas, 
y el belíjero clarín; 

Y he de bajar yo del cielo, 
á esc terrenal barranco , 
sobre mi caballo blanco, 
para cstirpar un malsín ; 

Tíi gano para viajes, 
ni me dá en el entrecejo; 
que estoy ya cascado y viejo 
y cúmpleme descansar. 

Y sí vosotros , bellaeos , 
queréis tornaros felices, 
hínchenseos, pues, las narices 
y manos á trabajar. 

Que yo sin tantos afanes 
paloteas ni algarabía , 
logré ya mí cesantía, 
mi escelencia y mi gran cruz. 

Y si allá cien holgazanes 
viven opulentos y l i ó n o s 
¿tenéis mas que no ser porras i 
¿ Hay mas que darles chapuz? 

O sí os metieren la mano, 
en el trájico bolsillo, 
¿Quién os irnKklc ¡rnpcdíllo, 
cortándola de Mi revés? 

Que no bajare por cierto, 
ni irá san Hcrmencjildo , 
aunque toquen á cabildo, 
para averiguar quien es. 

O si ayuntaros no os dejan 
en municipal concejo 
como yo, el patrón, ostJcjo , 
bien os podréis ayuntan 

Mas si conseguirlo os priva, 
quizá , mandato político, ^ 
ahí os queda el específico, 
<í<*..... paciencia y barajar* 

Que hay cosas, ahijados míos , 
( y no lo achaquéis á broma) 
que el que las quiere las toma, 
pues no ss deben pedir. 

Y en política ó amores, 
quien con memoriales anda , 
figúrese que demanda 
á la muerte no venir. 

Los que el ventrículo plcnOj 
de castizo chocolate , 
contemplan que es disparate 
trabajar y no comer ; 

O los que en suave lando, 
(este vocablo no es godo) 
os rocían con el lodo 
pasando á todo correr; 

O los que en noble banquete, 
beben espumantes vinos, 
en cálices peregrinos 
que pagará la nación; 

Y en los días de apertura* 
llevan el majín deshecho, 
de placas cubierto el pecho, á 
y el alma de adulación; 

¿Pensáis que oyéndoos plañir, 
y por vuestra buena cara, 
rompan la nudosa vara 
con que os suelen vapu^a^? 

¿Pensáis qne truequen gozosoij 
la pensión ó sueldo enorme, 
y el espléndido uniforme, 
y el voluptuoso gozar; 

Por vuestra sucia chaqueta j 
por vuestros rotos andrajos, 
ó en aiena y estropajos 
la cartera ministril ? 

¿•]NÍ que depuesto el orgullo, 
ni depuesta la codicia, 
restablezcan la justicia 
con candidez infantil? 

Pues sois harto bellaconcs, 
dignos solo de un balazo; 
¡ levantad, canalla, el mazo 
mientras le rogáis á Dios! 

V 
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Y con cuentos no os vengáis 
á quebrantarme el neollo ; 
que á nadie se le da el bollo 
si le pide como vos. 

Y si coraje no habéis 
para entrar en la batalla, 
tened la lengua, canalla, 
y que no os torne yo á oír. 

Que aquellos que no se atreven 
á curar sus propias penas, 
solo merecen cadenas, 
y trabajar y sufrir. 

I.OS DERECHOS IMPRESCRIPTIBLES Y LOS 
P R E E X I S T E N T E S É I N N A T O S . 

Con apacible crítica , con festivo'y 
sabroso .desenfado , combate el Correo 
Racional en uno de sus úl t imos n ú 
meros , varios de los principios y 
ucencias que en catálogo banal pro
fesan ciertas jentes. Merecen part icu
lar mención en su amena invectiva, 
lps derechos i\\ieinipr, scripíiblcs, pre
existentes ó innatos suelen llamarse; 

W en verdad , que no son dignos de 
mejor foíBsKui , ni hase menester de 
muy profundo anál is is , para llegar 
al convencimiento, de que sea cua l 
quiera el derecho de que se trate, 
parecería singularísimo que se halla
ra esento de prescr ipc ión , rf lo que 
es lo mismo, que no fuera posible 
abrogarle ni modificarlo. Porque ¿qué 
l e y , que costumbre, que creencia 
existe, con efecto, entre los hom
bres, superior á el los, y superior 
también al embate de sus pasiones , 
á las naturales continjeucias, y ¡í la 
demolición y carcoma inevitable del 
tiempo? ¿1N¡ que escudo ni fortale
za bastar ía , para defender á esa 
misma institución ó supuesto dere
c h o , del jerinen de muerte que 

todas las entidades sublunares l levan 
en si mismas , de * al modo , que pu
diera á todas luces llamarse impres
criptible! 

i Pues si tal decimos con relación á 
la inmunidad y a los fueros y pree
minencias consagrados por ciertos de
rechos , ¿que' diremos de los preexis
tentes 6 innatosl M a r a v i l l a causa, 
por cierto , que hayan llegado á su
ponerse , obligaciones v derechos , ya 
que según la teoría ut i l i tar ia , no de
ban ir los unos sin las otras, anejos 
a las criaturas que aun no han naci
d o , y cuyos padres, quizá no se co
nocen. T a l es, empero, la imprescin-

ble condición de los derechos inhe
rentes al hombre ó derechos (¡tic 
desde antes de existir se disfrutan. 

Bien se nos alcanza , que pueden 
todos los individuos de una nación, 
imponerse tales ó cuales obligaciones, 
á si mismos y á sus descendientes, 
con e l fin de gozar el optr»»fco dere
cho. Es t a tu i r í an , vervi gracia , l a 
prohibición del hur to ; y asi asegu
raban la particular propiedad ; y 
entonces podria decirse , que mien
tras durase aquella l e y , los hijos 
del pueblo que la promulgó , nacían 
ya dotados de un derecho. 

Tampoco desconocemos , que al 
formar el divino hacedor al hombre, 
dueño de deterrr hadas facultades y 
sentidos, no quiso autorizar al hom
bre mismo , ni á sus semejantes , pa
ra que la divina obra desnaturaliza
sen. Díolo vista , y no vemos en nin
gún nacido lejltimo derecho para ce
gar á su hermano: diólc habla, y no 
hay, ni aun en la sociedad misma, 
permiso par&i enmudecerle, si ya en 
propia derensa.no lo hace. 

Pero no tanto á estos derechos, 
psieolójic;a ó antropológicamente con
siderados, como mera ab-traccion mo
ral , sino á los que de las leyes ó del 
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común asentimiento emanan } es o* 
los que se dirí je el Úsrreó. Y eu esta 
p a r l e , cedérnosle to»a la r azón , y 
nos conformamos plenamente con su 
doctr ina. \ 

Derrocados , pues , los derechos 
imprescriptibles é innatos ,por la lo 
zana y triunfante pluma del Correo 
Nacional, q u é d a l e una obligación 
que cumplir á aquel periódico , y no
sotros , en favor del orden y en odio 
á los trastornos , le suplicamos qiie 
cuanto antes satisfaga su deuda. 

S i no hay Imniano derecho que rió 
prescriba , que no caduque, á i m p u l 
so de infinitas circunstancias, el que 
los rfiyés invocan en favor de sus co
ronas , y los grandes de sus bienes, 
de sus ca tegor ías y t í tu los (-es dere
cho prescriptible también? E n otras 
palabras ¿es licito á las naciones des
tronar á sus reyes, y desprívilcjiar á 
sus propietarios , si asi les cumple, 
pues no preguntamos sí es convrni nte 
sino licitó, Ó gozan estos de pa r t i 
culares derecho* impres riptiblcs, oes 
acaso el suyo dií>iilo y no terrestre 
como el de los otros hombres? 

Parécenós que esta cuest ión recla
ma un maduro examen , y que no se 
malgas ta rá el tiempo que en ilustrar
la se emplee; 

Tamhien acerca d i los derechos 
innatos podrían hacei%e análogas ob
servaciones; S i el honljre carece de 
derechos antes de existir ; si su me
recimiento es el único medio de l o 
grar los , y no hay ni debe haber 
otros derechos que los adquiridos, 
¿qué t í tu lo tienen á la corona los 
descendientes de tales pr íncipes , que 
ni, siquiera se han visto , ó i l o s 
yorazgos los que nazcan tales 

randes que ni aun se conocen. 
No es huestro ánimo olro, al i n d i 

car lijeratnente las deducciones de 
que soii susceptibles las doctrinas un 

tanto democrá t icas del Correo, q u é 
merecer de su parte una esplicacion 
-aue las depure y complete , para que 
de una vez termine esa enojosa p a l a 
b re r í a de los derechos impresciipli^ 
bles, y de los preexistentes ó innatoSi 

L A P R E S E N T A C I Ó N . 

E S C E N A Ú N I C A . 

El teatro represrnta el club imajina-
rio de los periódicos. Muchos de ellos 
se pascan por el foro traídos y lle-

_ va/ios en alas de variar influencias , 
visibles ú ocultas. Otros andan so-
lo's , y como si dijéramos; sin anjel 
tutelar. Suena la campanilla, y á 
poco se presenta el Eco D E L QhMÉn.-
c i o , acompañado de un nuevo ter
tulio. ^ 

Eco del Comercio.—Señores, tengo el 
honor de presentar á vds. a este 
recien llegado colega, que anhelaba 
infinito formar f.arte de la sociedad." 
Y o me lisonjeo de que le acoje - 'V' 
ran vds. benignamente f ^ v m o n o s V 
en gracia de los sanos principios 

' que profesa, como por que no p a 
recería bien, que tan poderosos s é -
ño re s , declarasen hostil idad á u n 
pobre Labriego. 

Muchos circunstantes sueltan la car
cajada al oir la palabra PRINCIPIOS. 
Otros se inclinan lajeramente, como 
/tara felicitar al periódico novel i 

La Legalidad.—(A'argándole la nia-
§rco;)—¡Bien venido el nuevo adalid! 

Celebro mUchoj mucho, encontrar
me con tan honrada compañ ia , por
que á fe'que temí ya irme quedan
do sola. 

El Labriego.—(Después ele un atentó 
saludo.')—No son los tiempos, s e ñ o 
ra , á propósito para que tenga vd* 
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muchos acompañantes . Esto, sin em
bargo, me lisonjea el cortes r ec ib i 
miento que á vd . debo. * 

El Piloto.—(Echando el lente á los 
interlocutores.)—; V a b ! 

El Correo Nacional.—¿Vil. por acá, 
señor Labriego") Sea vd . mi l veces 
bien venido. ¡ Gracias a la suerte, 
ya hay en ese vetusto bando pro
gresista, que de puro caduco se des
morona, una pluma bien cortada, y 
un periódico racional! 

El Labriego.—(Después de una pro
funda reverencia)—Vd. me con
funde, señor Correo, con tan hala
güeña como poco merecida d is t in
ción ; pues no faltan entre los Hjnj; 
gos de la l ibertad y de las refor
mas, consumados publicistas, á quie
nes tendré ' á honra seguir. Fe l í z jyo , 
no obstante que puedo devolver 
á vd . plenamente, y pienso que con 

( I mayor justicia, sufino cumplimiento. 
El Correo.—Yo en verdad he hecho 

lo posible por sustentar la gloria de 
. los principios conservadores. 
.El Labriego.—Ha hecho v d . tanto.... 

por el lo, y con tan próspera fortu. 
ryo, que no creo ni un ápice 

de cuanto vd. opina , v . -g., acerca 
de voluntad nacional y de otras za
randajas, relativamente á las ú l t i 
mas elecciones, tengo el ínt imo con
vencimiento de que , ni el apoyo 
carlista, ni las mas ó menos flagran
tes infracciones del gobierno , ni 
l a seducción e' intriga que se ha 
puesto en juego, hubieran bast.fto 
para conquistar la victoria en pro 
de un partido muerto, y que de tol 
do fin y polít ico proposito carece, 
si v d . no le hubiera prestado su 
poderosa cooperación. 

El Correo.— Hay mucho error en eso, 

- C ¿ í,abrie¿ 

/
por ello, 

señor Labriego. 
El Labriego.—Permítame vd- que lo 

dude. V d . se deja vencer de la mo-

destia, Pero el hecho es, que vd. 
solo ha sabidnolcanzar mas por ese 
partido, en tues meses, que han po
dido todos sns orales y ahorcado-

] res en otros tantjs años . 
La Prensa. (Acercándose al corro.)-— 

¿ Y es posible, señor Labriego, que 
no le de a v d . grima de andar en
tre esas jentes? ¡Que' lást ima de 
mozo ! \ü 

El Labriego.—No hay que afl i j í rseí 
señora . Cada cual esta bien eon los 
suyos. 

El Correo.—Mucho siento tener que 
manifestar una o p i n i ó n , que á fé 
mia no es hija de la malevolencia, 

- ^ s i n o del convencimiento. Seamos 
"irancos. Y o no espero de vd . , y d i 
simule esta l laneza, que manifieste 
en la discusión mas templanza , n i 
que confie mas en los medios per 
suasivos e' ¡deolójicos, que sus com
pañeros de b a n d e r í a . Para lo que 
suele llamarse en frasejtlojia de bai 
le de máscara tronar en r e g l a , le 
conceptúo á vd . idóneo y prepara
do. Pero sí hemos de refrenar la -
juvenil impaciencia, v contentarnos 
con lo que de sí arroje la madura 
discusión, presto dará v d . l a esteva 
a l diablo , y encargará á otros el 
prolijo quehacer de cu l t iva r los 
campos liberales. 

El Labriego.—infinitamente agradez
co á vd . la dfasion que me facilita 
de declarar en esta parte mi? pen
samientos, sin que á impertinencia 
pueda achacarse; y le aseguro y le 
protesto, á fé de Labriego honrado^ 
que tan lejos estoy de pensar como 
vd . sospecha, que lo único que me 
trae á¿la hermandad per iodís t ica , 
es el prnrjto de a r g ü i r , de racio
cinar , de discutir , no do dar g r i 
tos, hasta que se me sequen las fau- ~-
ees. Porque hace muchís imo tiempo 
que opino, y sea dicho sin petulan-
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cía, que toda la ve rdad , toda*W 
fecundidad, todafla justicia que en 
escasa ó en abuncnute copia existen 
hoy en los debates pol í t icos de E s 
p a ñ a , la lleva en sí misma la o p i 
nión reformadora ú exaltada. . . . 

La Prensa.—(Persignándose-) — ¡ J e 
sús mi l veces que disparaton ! 

El Piloto.—(Alzandoel lente).—-¿Que' 
dijo? 

El Correo.—¡Oigamos.' 
El Labriego.—Y todo el e r ror , toda 

la injusticia, al lá, en donde con ma
yor plenitud y deformidad se en
cuentre, está innoculada en las no
ciones del 
derado, ( 
marle. 

El Mensajero, el Piloto, la Prensa 
y otros periódicos de la misma opi-

cha sea no de injurias, sino de r a 
ciocinios, no hay que economizar 
guantes. 

E¿ Correo y el Labriego—Despidién
dose, y dándose las manos á fuer 
de leales caballeros.)—Hasta mas 
ver en el palenque. 

bando conservador , mo-
vds. gusten l l a ^ . 

nion—¡Solemne desatino! 
El. Labriego.—Y no perderia yo el 

derecho de demostrarlo asi, por me
dio de utjp racional polémica, y con 
la mayor templanza y cor tes ía , por 
todos los gritos y motines del mon
do, inclusos los que vds., señores 
moderados, se atreven a promover 
directamente, amen de los que con 
su intolerancia é injusticia provo
can. 

El Correo.—Arduo empeño os tomáis , 
buen Labriego, yVyo , mas que na-

C 3 £ gojJttfavtbrtb. 

d í e , ho lga r í a de%verle cumplido; 
qiy; siendo mis trUdios puramente 
de d i scus ión , y teniendo yo esta
blecido un sistema cuyo triunfo 
apetezco, me servirá de gran placer 
acreditarle, impugnando á quien le 
combata. 

E i Labriego.—(Recojiendo el amari-
"t lio guante del Correo.) — (iueda acep

tado con el mismo esgíriWi caballe
roso con que se me ofrece. 

Varios periódicos conservadores.—¡Qué 
. pedantismo! 

E / Labriego.—Señores, mientras la l u -

¿Qué es la popularidad? E l ma lo -
grado L A R R A , creyó que para saberlo 
ser^a indispensable averiguar lo que 
por pueblo se entiende , ó á lo menos 
pd!r público; entidad multiforme , que 
según deeia , nunca llegó á conocer. 

L a jente asustadiza, ¡maüna* el r e -
ves de L A R R A , que cuando cierta c l a 
se de escritores , habla de p u e b l o ^ 
de popularidad, se limita p rec i same^ 
te á una sola faz de ese mismo pue
blo , y juzga popula r idad , el aplauso 
de lo que propiamente se llama pie* 
be, ó proletariado ; y alzando el labio^* 
melindroso como quien s i e ^ ^ bascas, 
se duele, no sin despreeio^ae quien 
tan rudos halagos busca. Y a se ve 
¿qu ién resistirá la vista de una cazue
la de sopa de ajos , acostumbrado á 
que le empalaguen hasta los mas ricos 
Jlanes confeccionados en la pas te le r ía 
suiza? Fuerza es simpatizar con su des
pego, y hacer a'scos, como ellos, á to-
># esa hueste zapateril , carbonera y 
labradora, que para nada mas sirve en 

|este mundo, que para mantenernos, ca l 
zarnos, vestirnos y edificar nuestras 
casas , naves, armas, caminos y puen
tes, y todo cuanto vemos, y todo 
cuanto admiramos. Mucho de enho
ramala para ellos , y vivan los reyes 
de^rmas , y vivan las chancil lerías y 
el blasón. 
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Nosotros , que como se ve , estamos 
por el buen tono, acordándonos empe
ro , y á fuer de imparciales escritores" 
lo referimos, que preguntado D E M O S - * 
T E N E S que maestros le habían enseñado» 
con tanta perfección la lengua At ica , 
contestó: «Ese» Seña lando al mas r u 
do populacho que lastimara nunca 
nobles ojos. 

También los cultos franceses , cuan
do quisieron tener teatro , sabían dis
cernir en el Parterre á aquel audi to
rio cuyo favorable fallo anhelaban, 
compuesto de verduleras y de faqui
nes—¡puff! 

Y ¿qu ien sabe sí entre nosotros el 
gran LopE DE V E G A y sus suepsoues, 
todo un L O P E y un C A L D E R Ó N y un 
M O R E T O , habr ían cambiado sus inmar
cesibles coronas , por la prez de meros 
truchimanes del teatro clásico , á no 
refrenar la plebe tan lastimoso estra-
qy) ? 

De a lgún buen gusto se hallará do
tada, de algún jeneroso y alto instinto, 
cuando con tanta justicia falla en ma
terias de bel 'cza; y no será tan misé-

V i o su aplauso. 
f N i es4M»>os certera en otros pun

tos. L a plebe sustentó la guerra de 
Ja independencia y los no plebeyos 
fueron afrancesados ¿Que valía mas? 

L o r idículo en esta mat ' ; r ¡a , es} que 
el hijo del rabanero , v. gr . á quien 
conocimos a\er todos con el calzon'roto 
y con chaqueta peor que los calzones, 
sí se encopeta un tanto, se atufe tain-
bien y se maree y entristezca de cnW-
siderar solo que hay plebe y la mald¡-« 
ga y denoste como á especie he te ro-" 
je'nea. 

Mas supuesto que el pueb lo , rn 
fin, se compone de varias clases, altas 
ínfimas y medianas , creer íamos noso
tros que sería la mejor popularidad 
aquella que todas las clases consagra
ran á la vez. 

hablando de popularidad, recor
damos que ne p r e c i a tener mucha, 
en el sentido que* hora le damos, nues-

Íra asamblea lejislativa, en el acto de 
i apertura ; porque ó eran vanos y 

hueros aquellos entorchados, ó mal 
haya si los representantes del pueblo 
no perteneejan á ja cphprte de los en
cumbrad ís imos señores . 

¡Lasc¡ases privilejiadas, dijimos para 
nosotros procurando por el pueblo.' Y , 
¡oh maravilla! ni se nos acordó siquiera 
la fábula de los carneros que dieron 
á guardar sus cordcrillos á los lobos. 

NOTA, 
Deseando la empresa (leí La

briego perfeccionar su adminis
tración en cuanto sea dable, 
suplica á los señores suscrito-
res tengan á bien reclamar acer
ca de toda omisión qme noten, 
dirijiéndose sin demora á los 
respectivos despachos. 

Fambien espera se sirvan di
simular las faltas de redacción, 
distribución ó imprenta, en que 
puede haberse incurrido, y que 
son cuasi inevitrtbles en los pri
meros ju'uneroMde un periódico; 
seguros de qne no se omtiirá 
medio alguno de correjirlas su
cesivamente. 

Segunda. No habiendo co
me/izado hasta el 22 de febrero 
esta publicación, desde este dia 
se entietfle cjueprincipian todas' 
las suscricwnes pedidas con an
terioridad y concluirán respec
tivamente en 22 de marzo, da 
abr¿l ó mayo. 

Edi tor n'si ionsabli i^*MrI''crnanJez. Imp. de Mellada. 


